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convertirse
en una
organización
juvenil rural
inclusiva y
participativa. 



Las organizaciones juveniles rurales desempeñan un papel fundamental en el fortalecimiento
de las comunidades, el fomento del liderazgo y la capacitación de los jóvenes para que moldeen
el futuro de sus lugares de origen. En muchas zonas rurales, no son solo espacios para
actividades y relaciones sociales, sino plataformas para la participación cívica, el desarrollo
comunitario y la participación democrática. Ayudan a los jóvenes a sentirse capacitados para
quedarse, contribuir y liderar. 

Sin embargo, la juventud rural no es un grupo homogéneo. Un joven agricultor, un estudiante
que se desplaza diariamente al centro de la ciudad, un joven con discapacidad o un joven
migrante pueden vivir en la misma zona, pero experimentarla de forma muy diferente. La
geografía, las condiciones económicas, los antecedentes culturales, el género, las capacidades,
la educación y el acceso a los servicios se entrecruzan para dar forma a realidades diversas. 

Para representar verdaderamente a sus comunidades, las organizaciones juveniles rurales
deben priorizar la inclusión y la participación. Inclusión significa reconocer esta diversidad y
garantizar que todos los jóvenes, especialmente aquellos con menos oportunidades, puedan
acceder a los espacios de la organización y beneficiarse de ellos. Participación va más allá de la
consulta; implica compartir el poder y permitir que los jóvenes influyan en las decisiones y
prioridades. 

La participación en las zonas rurales puede ser un desafío. La distancia, el transporte limitado,
la infraestructura deficiente y la brecha digital ya constituyen barreras. Cuando se suman la
pobreza, la discapacidad o las normas sociales restrictivas, estos obstáculos profundizan la
exclusión. Una participación significativa a menudo requiere creatividad y flexibilidad. 

Al mismo tiempo, las comunidades rurales poseen sólidas redes, tradiciones y conocimientos
locales. Las organizaciones juveniles pueden aprovechar estas fortalezas integrando prácticas
inclusivas y participativas en sus estructuras y cultura, garantizando que los jóvenes se sientan
escuchados, valorados y empoderados. 

Esta guía se ha elaborado para ayudar a las organizaciones juveniles rurales a reflexionar sobre
sus prácticas actuales y fortalecer su enfoque de inclusión y participación. No ofrece un
modelo rígido ni una solución universal. Los contextos rurales varían considerablemente, y una
inclusión significativa siempre debe estar arraigada en lo local. En cambio, esta guía presenta
conceptos clave, principios fundamentales, pasos prácticos y ejemplos que pueden adaptarse
a diversas realidades. Convertirse en una organización juvenil rural inclusiva y participativa es
un proceso continuo de escucha, aprendizaje, adaptación y empoderamiento compartido. 

Esta guía se ha elaborado en el marco del proyecto Rural Youth Forward, que reúne a
organizaciones juveniles rurales de toda Europa para fortalecer alianzas, construir redes
resilientes y apoyar la participación significativa de la juventud rural en la formulación de
políticas. Al conectar organizaciones de diferentes tamaños y contextos, el proyecto busca
fomentar el intercambio de conocimientos, compartir buenas prácticas y potenciar enfoques
innovadores para la participación juvenil inclusiva en las zonas rurales. 

Introducción y
antecedentes

2.SALTO, Kit de herramientas para la participación juvenil, mayo de 2021, pág. 14. Carolina
Trivelli y Jorge Morel, «Inclusión, empoderamiento y participación de la juventud rural»,
Documentos del FIDA del Informe sobre Desarrollo Rural de 2019. Ibídem.
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Las organizaciones juveniles rurales tienen sus raíces en las comunidades
rurales y están marcadas por realidades como la distancia geográfica, la
subsistencia agrícola, la escasa población, los servicios limitados y los fuertes
lazos comunitarios. A menudo, hablan en nombre de la juventud rural en
debates públicos, discusiones sobre políticas y la toma de decisiones
comunitarias. Por lo tanto, su credibilidad depende de si reflejan
genuinamente la diversidad de las comunidades que dicen representar.
Cuando solo un segmento reducido de la juventud rural es visible en el
liderazgo, las actividades o las consultas, la representación se vuelve parcial.‌  

Inclusión y
participación en
el trabajo con
jóvenes rurales. Por qué son importantes
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En este contexto, la inclusión debe entenderse como una práctica continua y en constante
evolución. No se trata simplemente de invitar a jóvenes de diversos orígenes a participar en
actividades sin modificar las estructuras. Es una forma de trabajar que reconoce la diversidad,
respeta las diferencias y se adapta a las necesidades cambiantes. La inclusión desafía los prejuicios,
los estereotipos y las suposiciones, y afirma que todos los jóvenes tienen derecho a la dignidad, la
seguridad y la participación. El acceso por sí solo es insuficiente. Un joven puede acceder a un
espacio y aun así sentirse ignorado o incapaz de influir en los resultados, lo que en última instancia
puede llevar a la desvinculación, ya sea de la organización o de la participación cívica en general. Por
lo tanto, la verdadera inclusión requiere eliminar las barreras estructurales y sociales, ajustar las
prácticas organizativas y, en ocasiones, crear espacios específicos donde los grupos
subrepresentados puedan desarrollar confianza y fortalecer su voz. Si los roles de liderazgo, los
espacios de toma de decisiones y las oportunidades de desarrollo son accesibles principalmente
para quienes ya poseen confianza, redes y recursos, las organizaciones corren el riesgo de
reproducir las mismas barreras que pretenden abordar.‌  

Por el contrario, la participación inclusiva se refiere a una implicación significativa en los procesos
de toma de decisiones. Va más allá de la consulta o la mera participación y requiere compartir el
poder. En los enfoques participativos, los jóvenes no son receptores pasivos de programas, sino
contribuyentes activos que identifican problemas, proponen soluciones y dan forma a las
estrategias. Los facilitadores guían en lugar de controlar, asegurando que las diversas voces puedan
influir en las prioridades y ver sus contribuciones reflejadas en los resultados. Cuando la
participación es auténtica y no un concepto abstracto, fortalece la cultura democrática y transforma
la dinámica de poder: los jóvenes pasan de ser beneficiarios de actividades a cocreadores de
iniciativas. Desarrollan confianza, habilidades de liderazgo y la capacidad de defender a sus
comunidades, fomentando el sentido de pertenencia y la inversión en el futuro de la comunidad.‌  

La inclusión y la participación están, por lo tanto, directamente vinculadas a la sostenibilidad rural.
Contribuyen a una mayor cohesión social, una gobernanza local más eficaz y soluciones
comunitarias más innovadoras. Al garantizar que un amplio abanico de jóvenes pueda acceder al
trabajo de las organizaciones, participar en su desarrollo y liderarlo, las organizaciones juveniles
rurales ayudan a construir comunidades que no solo son resilientes, sino también democráticas y
con visión de futuro. En este sentido, ser más inclusivas y participativas es un compromiso
estratégico que determina si las organizaciones juveniles rurales seguirán siendo relevantes,
representativas y capaces de forjar un futuro rural sostenible. 

4.SALTO, Kit de herramientas para la participación juvenil, mayo de 2021. 



La inclusión y la participación no fracasan únicamente por falta de buena voluntad. A
menudo se ven limitadas por barreras estructurales y sistémicas, entre las que se incluyen: 

Barreras 

4.Victor Catalin Toma, «Realidades y tendencias de la participación de los jóvenes rurales en la toma de
decisiones», Rural Youth Europe y Asociación para el Desarrollo Activo, mayo de 2025.

Transporte limitado, edificios inaccesibles, falta de servicios públicos. En muchos
casos, la exclusión no se debe a limitaciones individuales, sino a entornos que no
están diseñados para satisfacer necesidades diversas.

Las barreras digitales, el acceso limitado a internet, la mala conectividad y las
desigualdades en las habilidades digitales pueden excluir a los jóvenes de la
información, los procesos de consulta y la participación en línea. Si bien las
herramientas digitales amplían el alcance, no son automáticamente inclusivas.

Las barreras sociales y culturales también influyen en la participación. Las
expectativas de género tradicionales, el estigma, los estereotipos, la discriminación y
la percepción de que las voces de los jóvenes no se toman en serio pueden reducir la
participación. En las pequeñas comunidades rurales, el miedo a ser juzgados o a la
exposición social puede desalentar aún más la participación.

Barreras financieras. La burocracia compleja, la escasa financiación y la
centralización obstaculizan las iniciativas locales. Siguen siendo cruciales. Los gastos
de viaje, los servicios de interpretación, los materiales accesibles y las adaptaciones
de alojamiento requieren más recursos al trabajar en zonas rurales. Cuando la
financiación es limitada, las medidas inclusivas suelen ser las primeras en verse
comprometidas (5). 
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Comprender qué grupo de jóvenes enfrenta oportunidades reducidas dentro de un
contexto rural específico es el primer paso hacia el cambio. Sin embargo, identificar las
barreras por sí solo no es suficiente. Si bien los obstáculos estructurales, digitales,
sociales y financieros pueden limitar la participación, la cultura interna determina si la
inclusión se vive o permanece meramente simbólica. 

Fundamentos:
Cultura, confianza y
propiedad compartida

Una organización juvenil rural inclusiva y
participativa se basa, ante todo, en la cultura.
Las estructuras, los consejos y las políticas son
importantes, pero sin confianza, seguridad y
sentido de pertenencia, la participación sigue
siendo una aspiración.

2



La cultura organizacional se refleja en el comportamiento cotidiano: cómo se recibe a los recién
llegados, cómo se manejan los desacuerdos, cómo responden los líderes a las críticas y a quién se
le da mayor visibilidad. En los entornos rurales, la cultura tiene una importancia particular. Las
pequeñas comunidades suelen tener tradiciones arraigadas, relaciones de larga data y jerarquías
informales. Estas pueden generar solidaridad, pero también pueden excluir involuntariamente a
quienes son nuevos, diferentes o menos conectados, reforzando así dichas jerarquías o la
resistencia a nuevas perspectivas. 

En estos contextos, la confianza es fundamental. Los jóvenes pueden mostrarse reacios a
participar si experiencias previas les han demostrado que su contribución apenas influye. La
confianza crece cuando las organizaciones se comunican con transparencia, actúan con
coherencia, explican cómo se toman las decisiones, cumplen sus compromisos e integran
visiblemente las aportaciones de los jóvenes en los resultados.‌  

La seguridad psicológica es igualmente esencial. En comunidades muy unidas, expresar ideas
poco convencionales o desafiar las normas establecidas puede resultar arriesgado, por lo que
una cultura inclusiva debe promover la comunicación respetuosa y adoptar una postura firme
contra la discriminación. El racismo, el sexismo, la discriminación por discapacidad, la homofobia,
la intolerancia religiosa y otras formas de prejuicio deben abordarse con prontitud y coherencia.
La tolerancia cero no significa que cada incidente resulte en una exclusión inmediata; significa
que el comportamiento discriminatorio nunca se ignora, se minimiza ni se normaliza. En cambio,
las preocupaciones se abordan mediante mecanismos de denuncia, intervención temprana y
apoyo significativo para las personas afectadas. Los líderes y facilitadores desempeñan un papel
decisivo al modelar estos estándares y fomentar un entorno donde el ridículo, la exclusión y los
prejuicios se desafíen en lugar de tolerarse. 

Crear espacios seguros y adoptar una comunicación respetuosa son fundamentales para una
cultura acogedora. Un espacio seguro no elimina el desacuerdo, pero garantiza que este se
produzca de forma respetuosa y sin causar daño. Mediante una comunicación respetuosa, la
inclusión se hace visible: basada en un lenguaje inclusivo y apropiado, la escucha activa, la
retroalimentación constructiva, la confidencialidad y la atención plena. Los facilitadores y líderes
deben estar preparados para intervenir cuando se traspasan los límites, ofrecer apoyo a quienes
se ven afectados por comportamientos dañinos y aplicar prácticas de moderación transparentes,
especialmente en los espacios digitales, donde el tono puede malinterpretarse y los límites
pueden difuminarse fácilmente. Normas de comunicación claras, tanto presenciales como en
línea, ayudan a mantener una interacción respetuosa y a reforzar una cultura de seguridad y
responsabilidad. 

La concienciación sobre la salud mental es igualmente importante. Los jóvenes de zonas rurales
pueden experimentar aislamiento, acceso limitado a servicios o presiones económicas que
afectan su bienestar. La participación no puede florecer si los jóvenes se sienten emocionalmente
abrumados. Las organizaciones pueden fomentar entornos de apoyo normalizando las
conversaciones sobre el bienestar, ofreciendo opciones de participación flexibles y reconociendo
que a veces es necesario dar un paso atrás temporalmente. Si bien las organizaciones juveniles
no reemplazan los servicios profesionales, pueden contribuir significativamente a una cultura de
cuidado mutuo. 

Estos fundamentos culturales hacen que la inclusión sea operativa y la participación sostenible,
lo que genera sentido de pertenencia y coherencia. Una vez que la confianza y la seguridad están
arraigadas, las organizaciones pueden traducir los principios en prácticas concretas para ampliar
la participación y fortalecer el compromiso. 



De los
principios a la
práctica Inclusión en la práctica:

acceso, representación y
pertenencia

Con una sólida base cultural, la inclusión se vuelve tangible a través de acciones organizativas concretas.  

La comunicación suele ser lo primero. Un lenguaje claro, declaraciones explícitas que acojan la diversidad de
orígenes y necesidades, y puntos de contacto accesibles demuestran apertura. Las estrategias de
divulgación no deben depender únicamente de las plataformas digitales, ya que algunos jóvenes de zonas
rurales sufren exclusión digital; las escuelas, las asociaciones locales y la comunidad amplían el alcance. 

La accesibilidad requiere anticiparse a las diferentes necesidades en lugar de reaccionar solo cuando surgen
dificultades. Los formularios de solicitud pueden incluir preguntas abiertas sobre los requisitos de
accesibilidad, lo que indica que la diversidad de necesidades es normal y esperable. Estas necesidades
pueden incluir acceso sin escalones, interpretación en lengua de señas, consideraciones dietéticas, salas
tranquilas, espacios para la oración, apoyo para el transporte o horarios flexibles. Mantener una
comunicación abierta antes, durante y después de las actividades garantiza que las necesidades se puedan
ajustar según cambien las circunstancias. 

La representación también es importante. Los equipos de planificación diversos tienen más probabilidades
de identificar puntos ciegos y diseñar actividades inclusivas. Al trabajar con comunidades específicas,
involucrar a sus miembros en la planificación y la implementación aumenta la relevancia. Las alianzas con
organizaciones locales, escuelas, asociaciones o grupos culturales pueden fortalecer el alcance y la
credibilidad.

Algunos jóvenes pueden necesitar apoyo adicional para participar y mantenerse involucrados. Esto puede
incluir mentoría, sistemas de apoyo entre pares, asistencia financiera o un desarrollo gradual hacia roles de
liderazgo. Los modelos de participación flexibles, como las reuniones híbridas o la participación modular,
pueden adaptarse a las diferentes responsabilidades y capacidades. 

La inclusión digital merece especial atención. Los espacios en línea pueden ampliar el acceso, pero también
introducen nuevos riesgos. Establecer expectativas claras sobre la comunicación respetuosa, los tiempos de
respuesta, la privacidad y la moderación contribuye a mantener entornos digitales seguros y manejables. Las
organizaciones deben tener presente que la disponibilidad digital constante puede generar presión en lugar
de inclusión (6). 

En definitiva, la inclusión en la práctica garantiza que el acceso, la representación y el sentido de
pertenencia se aborden de forma sistemática, de modo que la participación no se limite a las
personas más seguras de sí mismas o con mejores contactos.‌  

4. Carly Walker-Dawson, Caja de herramientas para la inclusión: una guía sobre prácticas inclusivas, noviembre de 2021
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Participación en la práctica:
poder, estructuras y

liderazgo juvenil.
Si la inclusión garantiza que los jóvenes puedan ingresar y permanecer en la
organización, la participación determina si pueden influir en ella. Las organizaciones
deben evaluar periódicamente en qué punto del espectro de la participación se
sitúan sus prácticas, desde la información hasta la toma de decisiones liderada por
los jóvenes, e identificar dónde se puede compartir una mayor responsabilidad. 



La transparencia en la gobernanza es fundamental. Los miembros deben comprender los objetivos de
la organización, las trayectorias de liderazgo y cómo se toman las decisiones. Cuando la información es
accesible y comprensible, los jóvenes pueden participar con mayor confianza y espíritu crítico. 

Canales claros para la participación, como consejos juveniles, grupos de trabajo, juntas asesoras, foros
abiertos o consultas estructuradas, fortalecen la responsabilidad compartida. La forma es menos
importante que el hecho de que las contribuciones influyan visiblemente en las decisiones. 

El desarrollo del liderazgo fomenta la sostenibilidad. Los jóvenes que desean asumir mayores
responsabilidades se benefician de la mentoría, el aprendizaje entre pares y el aumento gradual de
responsabilidades. En este sentido, los procesos de reflexión, como las reuniones de evaluación y las
sesiones de retroalimentación, pueden ayudar a los líderes emergentes a evaluar su desarrollo e
identificar áreas de mejora. 

Las sesiones interactivas pueden enriquecer la toma de decisiones. Los talleres de cocreación, los
cafés del mundo, las simulaciones, los presupuestos participativos, los hackatones y las sesiones de
estrategia colaborativa reconocen que los jóvenes ya poseen conocimientos y experiencia vivida. Estos
métodos transforman las reuniones, pasando de la mera transmisión de información a la resolución
colectiva de problemas. En este sentido, los facilitadores desempeñan un papel crucial. Deben
equilibrar la estructura con la apertura, garantizar la igualdad de oportunidades para que todos
participen y evitar que las voces dominantes eclipsen a las demás. 

Finalmente, la participación va más allá de la gobernanza interna. Las organizaciones juveniles rurales
pueden apoyar a los jóvenes en su interacción con las autoridades locales, los consejos juveniles
nacionales y los procesos cívicos más amplios. La defensa y la representación amplifican las
perspectivas de la juventud rural en los debates políticos más amplios, reforzando el vínculo entre la
participación local y el cambio sistémico (7). 

Cuando el poder se ejerce de forma transparente y responsable, los jóvenes se convierten en
participantes activos, no solo en asistentes. 

4

Ejemplos de
organizaciones
juveniles rurales
de toda Europa.
En toda Europa, numerosos ejemplos demuestran prácticas inclusivas y
participativas dentro de las organizaciones juveniles rurales. 

Estos ejemplos demuestran que las prácticas inclusivas y participativas pueden
adoptar muchas formas. Lo que las une es el compromiso con la toma de
decisiones compartida, la representación, la accesibilidad y la participación
continua. 

7.Ibídem.



LandboUngdom realizó encuestas a jóvenes y miembros para evaluar la calidad de vida de los jóvenes
rurales y fortalecer así su labor de defensa basada en evidencia.‌  

Umbrella utiliza herramientas de gamificación para hacer que la participación sea más accesible y
atractiva, al tiempo que mantiene juntas juveniles y asambleas generales para la toma de decisiones. 

La Bund der Deutschen Landjugend (BDL) organiza anualmente veladas parlamentarias en formato de
Café Mundial, lo que permite dialogar con los responsables políticos en igualdad de condiciones.‌  

Los clubes de jóvenes agricultores del Ulster lanzaron la campaña "Una taza de té y una charla" para
fortalecer el bienestar de la comunidad y fomentar conversaciones significativas. 

Las reuniones anuales de reflexión y planificación de Latvian 4H reúnen a los miembros de la junta
directiva, al personal y a los voluntarios en procesos de evaluación compartidos, lo que fortalece el
sentido de pertenencia y la cooperación.‌  

La organización estonia 4H involucra a jóvenes en talleres de cocreación, hackatones y consejos
asesores tanto a nivel nacional como local, incluyendo debates sobre la salud mental en zonas rurales. 

La iniciativa "Tat.Ort Jugend" de Landjugend Österreich moviliza a miles de jóvenes en proyectos
comunitarios que responden a las necesidades locales, mientras que la representación estructurada
en los consejos nacionales de juventud garantiza que las voces de los jóvenes rurales influyan en las
políticas.‌  

El Centro de Desarrollo Juvenil de Armenia involucra directamente a los jóvenes rurales en funciones
de planificación y toma de decisiones, fomentando su sentido de pertenencia y relevancia. 

Conclusiones
Convertirse en una organización juvenil rural inclusiva y participativa es

un proceso continuo, no un logro puntual. Requiere superar barreras
estructurales, fomentar la confianza y la seguridad psicológica, y

garantizar que los jóvenes tengan una influencia real. Al integrar los
valores inclusivos en la práctica diaria y crear oportunidades genuinas

para que los jóvenes participen en la toma de decisiones, las
organizaciones apoyan el liderazgo juvenil, fortalecen la cohesión

comunitaria y contribuyen a un futuro rural sostenible. La inclusión y la
participación son pilares estratégicos que determinan si las
organizaciones juveniles rurales siguen siendo relevantes,

representativas y capaces de construir comunidades resilientes. 

https://landboungdom.dk/
https://landboungdom.dk/
https://landboungdom.dk/
https://umbrellayouth.org/home
https://umbrellayouth.org/home
https://www.landjugend.de/
https://www.landjugend.de/
https://www.landjugend.de/
https://www.yfcu.org/
https://www.yfcu.org/
https://mazpulki.lv/
https://mazpulki.lv/
https://mazpulki.lv/
https://mazpulki.lv/
https://sites.google.com/eesti4h.ee/noorteyhing-eesti-4h/meie-4h/
https://sites.google.com/eesti4h.ee/noorteyhing-eesti-4h/meie-4h/
https://landjugend.at/
https://landjugend.at/
https://landjugend.at/
https://landjugend.at/
https://landjugend.at/
https://www.facebook.com/ydcarmenia
https://www.facebook.com/ydcarmenia
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	Esta guía se ha elaborado en el marco del proyecto Rural Youth Forward, que reúne a organizaciones juveniles rurales de toda Europa para fortalecer alianzas, construir redes resilientes y apoyar la participación significativa de la juventud rural en la formulación de políticas. Al conectar organizaciones de diferentes tamaños y contextos, el proyecto busca fomentar el intercambio de conocimientos, compartir buenas prácticas y potenciar enfoques innovadores para la participación juvenil inclusiva en las zonas rurales.

	Inclusión y participación en el trabajo con jóvenes rurales.
	Por qué son importantes
	La inclusión y la participación están, por lo tanto, directamente vinculadas a la sostenibilidad rural. Contribuyen a una mayor cohesión social, una gobernanza local más eficaz y soluciones comunitarias más innovadoras. Al garantizar que un amplio abanico de jóvenes pueda acceder al trabajo de las organizaciones, participar en su desarrollo y liderarlo, las organizaciones juveniles rurales ayudan a construir comunidades que no solo son resilientes, sino también democráticas y con visión de futuro. En este sentido, ser más inclusivas y participativas es un compromiso estratégico que determina si las organizaciones juveniles rurales seguirán siendo relevantes, representativas y capaces de forjar un futuro rural sostenible.

	Barreras
	Transporte limitado, edificios inaccesibles, falta de servicios públicos. En muchos casos, la exclusión no se debe a limitaciones individuales, sino a entornos que no están diseñados para satisfacer necesidades diversas.
	Las barreras digitales, el acceso limitado a internet, la mala conectividad y las desigualdades en las habilidades digitales pueden excluir a los jóvenes de la información, los procesos de consulta y la participación en línea. Si bien las herramientas digitales amplían el alcance, no son automáticamente inclusivas.
	Las barreras sociales y culturales también influyen en la participación. Las expectativas de género tradicionales, el estigma, los estereotipos, la discriminación y la percepción de que las voces de los jóvenes no se toman en serio pueden reducir la participación. En las pequeñas comunidades rurales, el miedo a ser juzgados o a la exposición social puede desalentar aún más la participación.
	Barreras financieras. La burocracia compleja, la escasa financiación y la centralización obstaculizan las iniciativas locales. Siguen siendo cruciales. Los gastos de viaje, los servicios de interpretación, los materiales accesibles y las adaptaciones de alojamiento requieren más recursos al trabajar en zonas rurales. Cuando la financiación es limitada, las medidas inclusivas suelen ser las primeras en verse comprometidas (5).
	Comprender qué grupo de jóvenes enfrenta oportunidades reducidas dentro de un contexto rural específico es el primer paso hacia el cambio. Sin embargo, identificar las barreras por sí solo no es suficiente. Si bien los obstáculos estructurales, digitales, sociales y financieros pueden limitar la participación, la cultura interna determina si la inclusión se vive o permanece meramente simbólica.


	Fundamentos: Cultura, confianza y propiedad compartida
	Una organización juvenil rural inclusiva y participativa se basa, ante todo, en la cultura. Las estructuras, los consejos y las políticas son importantes, pero sin confianza, seguridad y sentido de pertenencia, la participación sigue siendo una aspiración.
	Victor Catalin Toma, «Realidades y tendencias de la participación de los jóvenes rurales en la toma de decisiones», Rural Youth Europe y Asociación para el Desarrollo Activo, mayo de 2025.


	La cultura organizacional se refleja en el comportamiento cotidiano: cómo se recibe a los recién llegados, cómo se manejan los desacuerdos, cómo responden los líderes a las críticas y a quién se le da mayor visibilidad. En los entornos rurales, la cultura tiene una importancia particular. Las pequeñas comunidades suelen tener tradiciones arraigadas, relaciones de larga data y jerarquías informales. Estas pueden generar solidaridad, pero también pueden excluir involuntariamente a quienes son nuevos, diferentes o menos conectados, reforzando así dichas jerarquías o la resistencia a nuevas perspectivas.
	En estos contextos, la confianza es fundamental. Los jóvenes pueden mostrarse reacios a participar si experiencias previas les han demostrado que su contribución apenas influye. La confianza crece cuando las organizaciones se comunican con transparencia, actúan con coherencia, explican cómo se toman las decisiones, cumplen sus compromisos e integran visiblemente las aportaciones de los jóvenes en los resultados.
	La seguridad psicológica es igualmente esencial. En comunidades muy unidas, expresar ideas poco convencionales o desafiar las normas establecidas puede resultar arriesgado, por lo que una cultura inclusiva debe promover la comunicación respetuosa y adoptar una postura firme contra la discriminación. El racismo, el sexismo, la discriminación por discapacidad, la homofobia, la intolerancia religiosa y otras formas de prejuicio deben abordarse con prontitud y coherencia. La tolerancia cero no significa que cada incidente resulte en una exclusión inmediata; significa que el comportamiento discriminatorio nunca se ignora, se minimiza ni se normaliza. En cambio, las preocupaciones se abordan mediante mecanismos de denuncia, intervención temprana y apoyo significativo para las personas afectadas. Los líderes y facilitadores desempeñan un papel decisivo al modelar estos estándares y fomentar un entorno donde el ridículo, la exclusión y los prejuicios se desafíen en lugar de tolerarse.
	Crear espacios seguros y adoptar una comunicación respetuosa son fundamentales para una cultura acogedora. Un espacio seguro no elimina el desacuerdo, pero garantiza que este se produzca de forma respetuosa y sin causar daño. Mediante una comunicación respetuosa, la inclusión se hace visible: basada en un lenguaje inclusivo y apropiado, la escucha activa, la retroalimentación constructiva, la confidencialidad y la atención plena. Los facilitadores y líderes deben estar preparados para intervenir cuando se traspasan los límites, ofrecer apoyo a quienes se ven afectados por comportamientos dañinos y aplicar prácticas de moderación transparentes, especialmente en los espacios digitales, donde el tono puede malinterpretarse y los límites pueden difuminarse fácilmente. Normas de comunicación claras, tanto presenciales como en línea, ayudan a mantener una interacción respetuosa y a reforzar una cultura de seguridad y responsabilidad.
	La concienciación sobre la salud mental es igualmente importante. Los jóvenes de zonas rurales pueden experimentar aislamiento, acceso limitado a servicios o presiones económicas que afectan su bienestar. La participación no puede florecer si los jóvenes se sienten emocionalmente abrumados. Las organizaciones pueden fomentar entornos de apoyo normalizando las conversaciones sobre el bienestar, ofreciendo opciones de participación flexibles y reconociendo que a veces es necesario dar un paso atrás temporalmente. Si bien las organizaciones juveniles no reemplazan los servicios profesionales, pueden contribuir significativamente a una cultura de cuidado mutuo.
	Estos fundamentos culturales hacen que la inclusión sea operativa y la participación sostenible, lo que genera sentido de pertenencia y coherencia. Una vez que la confianza y la seguridad están arraigadas, las organizaciones pueden traducir los principios en prácticas concretas para ampliar la participación y fortalecer el compromiso.
	De los principios a la práctica
	Inclusión en la práctica: acceso, representación y pertenencia
	Con una sólida base cultural, la inclusión se vuelve tangible a través de acciones organizativas concretas.
	La comunicación suele ser lo primero. Un lenguaje claro, declaraciones explícitas que acojan la diversidad de orígenes y necesidades, y puntos de contacto accesibles demuestran apertura. Las estrategias de divulgación no deben depender únicamente de las plataformas digitales, ya que algunos jóvenes de zonas rurales sufren exclusión digital; las escuelas, las asociaciones locales y la comunidad amplían el alcance.
	La accesibilidad requiere anticiparse a las diferentes necesidades en lugar de reaccionar solo cuando surgen dificultades. Los formularios de solicitud pueden incluir preguntas abiertas sobre los requisitos de accesibilidad, lo que indica que la diversidad de necesidades es normal y esperable. Estas necesidades pueden incluir acceso sin escalones, interpretación en lengua de señas, consideraciones dietéticas, salas tranquilas, espacios para la oración, apoyo para el transporte o horarios flexibles. Mantener una comunicación abierta antes, durante y después de las actividades garantiza que las necesidades se puedan ajustar según cambien las circunstancias.
	La representación también es importante. Los equipos de planificación diversos tienen más probabilidades de identificar puntos ciegos y diseñar actividades inclusivas. Al trabajar con comunidades específicas, involucrar a sus miembros en la planificación y la implementación aumenta la relevancia. Las alianzas con organizaciones locales, escuelas, asociaciones o grupos culturales pueden fortalecer el alcance y la credibilidad.
	Algunos jóvenes pueden necesitar apoyo adicional para participar y mantenerse involucrados. Esto puede incluir mentoría, sistemas de apoyo entre pares, asistencia financiera o un desarrollo gradual hacia roles de liderazgo. Los modelos de participación flexibles, como las reuniones híbridas o la participación modular, pueden adaptarse a las diferentes responsabilidades y capacidades.
	La inclusión digital merece especial atención. Los espacios en línea pueden ampliar el acceso, pero también introducen nuevos riesgos. Establecer expectativas claras sobre la comunicación respetuosa, los tiempos de respuesta, la privacidad y la moderación contribuye a mantener entornos digitales seguros y manejables. Las organizaciones deben tener presente que la disponibilidad digital constante puede generar presión en lugar de inclusión (6).
	En definitiva, la inclusión en la práctica garantiza que el acceso, la representación y el sentido de pertenencia se aborden de forma sistemática, de modo que la participación no se limite a las personas más seguras de sí mismas o con mejores contactos.

	Participación en la práctica: poder, estructuras y liderazgo juvenil.
	Si la inclusión garantiza que los jóvenes puedan ingresar y permanecer en la organización, la participación determina si pueden influir en ella. Las organizaciones deben evaluar periódicamente en qué punto del espectro de la participación se sitúan sus prácticas, desde la información hasta la toma de decisiones liderada por los jóvenes, e identificar dónde se puede compartir una mayor responsabilidad.


	Ejemplos de organizaciones juveniles rurales de toda Europa.
	Conclusiones
	Convertirse en una organización juvenil rural inclusiva y participativa es un proceso continuo, no un logro puntual. Requiere superar barreras estructurales, fomentar la confianza y la seguridad psicológica, y garantizar que los jóvenes tengan una influencia real. Al integrar los valores inclusivos en la práctica diaria y crear oportunidades genuinas para que los jóvenes participen en la toma de decisiones, las organizaciones apoyan el liderazgo juvenil, fortalecen la cohesión comunitaria y contribuyen a un futuro rural sostenible. La inclusión y la participación son pilares estratégicos que determinan si las organizaciones juveniles rurales siguen siendo relevantes, representativas y capaces de construir comunidades resilientes.
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